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Veterinaria siempreha contado, en sus dístintas sedes, Con

biblioteca, aunque desde el origen y hasta hoy día sus fondos
yservicios han convividocon los de otras facultades

La historia de la biblioteca de Veteri

naria es una historia de espacios comparti
dos. Y lo es hasta la actualidad, puesto que
ahora la biblioteca de Veterinaria se ubica
dentro de la Biblioteca Maimónides, que
engloba desde 1999 tanto los servicios cen
trales de la biblioteca universitaria, que
atienden a las siete bibliotecas que la inte
gran, como los servicios a los centros ubica
dos en el Campus de Rabanales. Así, en es

tas instalaciones conviven los fondos y acti-
vidad bibliotecaria de la Facultad de Veteri
naria, de la de Ciencias, la Etsiam y la Poli

técnica Superior.
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Los espacios
compartidos

Las ventajas obtenidas por la biblioteca
de Veterinaria tras el traslado desde su an

terior sede, en la avenida de Medina Azaha
ra, hasta el Campus de Rabanales han sido

tanto de índole cuantitativa como cualíta
tiva, tal y como explica María del Carmen
Liñán, directora delaBiblioteca Universita
ria de la UCO: «La Biblíoteca Maimónídes,

Lasventajas obtenidas
por Veterinaria trasS el
traslado desde Medina

AZanra hasta el camnus
Son tanto cuantitativas

Como cualitativas
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Iaentrada prncipaldela Bibloteca Malmónldes delaUCOesun hervidero constante deentrada y sallcda de alumnos
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del siglo XXI, supuSO un hito en la moderni
zación de las instalaciones bibliotecarias de

la Universidad de Córdoba, afectando de
forma muy particular a la Facultad de Vera

rinaria. A su vez, la reformulación espacial
ha impulsado los avances técnicos y deges

tión y la articulación de una serie de servi
cios previamente inexistentes>.

Los servicios a los que se refiere Liñán se

generan a partir de planteamientos clave
para su área como son la superación de la
tradicional separación entre fondos biblio
gráficos y usuarios con implantación del

Sistema de libre acceso; la profesionalizz
ción, formación, renovación y especializ
cióndel personal bibliotecario y la incorpo
ración de las nuevas tecnologias de la infor

mación y la comunicación. «Este último
pecto ha impulsado la consolidación de la

supremnacía de la difusión frente a la con

servación como objetivo bibliotecario, COn

la aparición de nuevos soportes documen
tales, el crecimiento de las aplicaciones de
internet al ámbito bibliotecario, la gener
lización de los recursSos documentales elec

trónicos, etcétera», añade la directora.
Pero hasta llegar a este alto punto de ut

lidad y modernidad, el proceso ha sido lar
goy ha estado repleto de esfuerzos que hay'

que reconocer. En esa línea, como primer
reconocimiento, hay que decirque la Facu
tad de Veterinaria contó desde el inicio e
Su andadura, como Escuela en la calle En

carnación Agustina, con biblioteca. EStE

Servicio se mantuvo siempre, aunque cou

superficies insuficientes, pasando suces

mente al edificio principal de.
eMedina Aza

nara y, por último, a un edificio de nueva

planta instaladoen los iardines de la ento

ces Facultad (donde actualmente se e

cuentra la cafetería del Rectorado).
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En todas etapas, la biblioteca no estuvo
Oa en lo que a 'compañeros de viaje' se re
fiere. En los orígenes, en Encarnación Agus
tina, este servicio se encontraba en la pri
mera planta del inmueble, compartiendo
el espacio de la galería de Poniente con va
rios gabinetes, una ctedra, una sala de diSección y hasta la casa del conserje. Y si hablamos de compartir, también compartia
Sus presupuestos con las secciones de hospitales, botiquín, secretaría, fragua, anfi
Teatroy hasta «el picón del brasero».

En las décadas de 1870 y 1880 se realiZan inversiones para fondos y mobiliarioque mejoraron las instalaciones y el equi
Pamientocon, por ejemplo, estanterías adquiridas alCírculo de la Amistad.Y, ya en
los primeros años del siglo XX, la mejora es
generalizada, con una bibliotecaordenadaycatalogada. El resto, hasta la llegada de laDEgunda República, que retrasóel ansiadoraslado al edificio neomudéjar, fueronparches>. Incluso el proyecto previsto deCupación en el nuevo edificiosufrió modi
cacionesa la bajay acabóreducido a unadoble plantaa de poco más de 200 m2 en laque se instalaronuna sala principal de bibliotecay otra de lectura y hemeroteca co-
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Unodealumnas,enprimerplano,desarrollan trabajosdesusestudios universitariosen laBiblioteca del CampusdeRabanales.
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La biblioteca ha teido
'compafñeros de viaje'

en la sede de
Encarnación Agustina,

en el actual Rectorado y
también en Rabanales

col. Un nuevo episodio de espacio compar
tido tuvo lugar al albor de los 80, cuando,
tras el aterrizaje de las licernciaturas de Quí-

mica y Biología, la falta de espacio provoca
un cambio de ubicación dentro del propio
recinto, pero en el que cohabitan tres bi
bliotecas distintas: las dos de las facultades
de Veterinaria y de Cienciasy la del Institu-
to de Zootecnia del CSIC.

LA EXPLOTACIÓN DEFINITIVA

Apenas un lustro, de 1994 a 1999, pudo go-

zar Veterinaria de un espacio excusivo pa

ra su biblioteca. Y era un tiempo en el que

las instalaciones, merced al contnuo creci
miento de alumnado, docencia e investiga

ción y, por supuesto, de fondos bibliográfi
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cOs.ya se lequedaban pequeñas. Documen
tos anteriores y memorias de la historia
constatan cauténticas luchas sin cuartel»
por los puestos de lectura.

Acto seguido llegó el traslado a la Biblio
teca Maimónides. Se realizó de forma pro
gresiva ya que, en una primera fase, antes
de terminar la rehabilitación del edificio
que acogería esta gran biblioteca,se instaló
un puesto de servicio para atender a los es

tudiantes que daban ya clases en el cam

pus. Después, la puesta en marcha de la
Maimónides' se produjo en el tiempo r
cord de dos meses, integrando ya las «bi
bliotecas madres de Veterinaria, de Cien

ciasy de la Politécnica.
(Todos estos esfuerzos, aun siendo meri

torios, no alcanzaron la potencia del pro
yecto bibliotecario del Camnpus de Rabana
les, puesto que además se sustanciaron en
unos tiempos en los que el servicio bibliote
cario se atenía a un concepto tradicional,
en el que predominaban las funciones de

conservación de los fondos, consulta yprés
tamo. A partir de los años 80 del pasado si
glo se fueron incorporando servicios de
apoyo a la investigación, pero todavía en

un estado embrionario que fue desarro
llándose de la mano de la incorporación
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paulatina de las nuevas tecnologías de la
información y la comunicación», detalla
María del Carmen Liñán.

A este respecto, la biblioteca combinaen la actualidad servicios presenciales y
virtuales, configurándose como un lugar de búsqueda de información, lec
tura, reflexión y razonamiento en
un espacio de casi 12.000 m2 especí
ficamente diseñado para apoyar la
docencia y la investigación. De este
modo, se ofrecen amplios períodos
de apertura coordinados con las ne
cesidades del estudiantado, servi
cios de consulta, informaciónyprés
tamo, colecciones académicas (ma
nuales, monografias, bibliografia re
comendada por titulaciones, revistas,
etc.)yfondosespeciales (fondo antiguo e

histórico, donaciones, etc.), acciones de al

fabetización informacional, así como de
extensión cultural.

Si se tira de romanticismo y se repasa el
amplísimo catálogo de libros existentes en
la biblioteca desde hace décadas y hasta si
glos- se encuentran registrados muchos
ejemplares de Agricultura, Albeitería, Botá
nica, Zoología, Zootecnia, CirugíasHuma
nas yVeterinarias, Anatomías Descripti
vas Humanas y Veterinarias, Monogra
fias Quirúrgicas, Fisiológicas, Atlas,
Anatomía Quirúrgica o Artes de He
Irar, entre otras. También multitud
de bibliografias, diccionarios de Ar
tes, de Agricultura, de La Lengua Es

pañola, Geográficos, de Medicina,
de Veterinaria o de Química. Y hay
que sumarles obras de Derecho Ve
terinario Comercial, Exterior del Ca
ballo, Farmacia, Farmacopeas, Fisica
y Química y Fisiologías Humanas, Ve
terinarias y Comparadas.

Este innumerable listado de fondos
nutre la biblioteca de Veterinaria; y lo ha
ce gracias, sobre todo, a las compras e inver
siones realizadas por las distintas institu
ciones de las que ha dependido a lo largo de
su historia. Pero también son considerables
las donaciones, más en épocas pretéritas
que ahora, que demuestran el gusto de la
profesión veterinaria por la multidiscipli
nariedad científica.

Como valoración general, la labor clási
ca de los servicios de biblioteca, hasta la
implantación informáica, se componía
de varios grandes bloques. Entre ellos re

salta la adquisición, donde el encargado
delcentro-normalmenteel secretario- pro

pone las desiderata al director; el proceso
técnico, de donde emanan los catálogos al

fabéticos, decimales, etc; los préstamos y

consultas, distinguiendoentre ejemplares
de libre acceso, de lectura en sala o de prés

tamo; o la información y referencia, para
lo que se han articulado boletines y otra se
rie de publicaciones.
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Arriba, unaalumnaaprovecha lospuestos de lecturay
estudio de la Biblioteca Maimnónldes Abajg,un

estudiarntebuscaun libroentrelos fondosbibliográficos

Elamnplísimo catálogo
incluye libros de

Agricultura, Zoología,
Botánica, Fisiologias,
Cirugías, Anatomías o
Derecho Veterinario
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Por otro lado, hoy día, destaca la Biblio
teca Digital, que posibilita el accesoa todo

tipo de recursos documentales, las herra.
mientas de apoyo al aprendizaje y los

canales de comunicación abiertos
permanentemente gracias a las re
des sociales. Las adquisiciones bbliográficas se realizan con fon

dos procedentes de la propia uni
versidad (biblioteca, decanatos,
departamentos, grupos de inves
tigación), del Consorcio de Bi

bliotecas Universitarias de Anda
lucía y mediante financiación ex
terna (Fundación Española de
Ciencia y Tecnología).

Todo lo que ofrece la biblioteca
queda sistematizado en su web, que

además facilita gran cantidad de ser
vicios sin las constricciones horarias de

la presencialidad. Por ello, la Biblioteca
Maimónides supone un activo importante
en los sucesivos procesos de evaluación eu
ropea a los que se ha sometido la titulación
de Veterinaria.

Según Liñán, «en un contexto de cam
biantes necesidades tecnológicas y educa

tivas, la biblioteca ha de adaptarse con

tinuamente a los requerimientos de
docencia, investigacióny a los meca

nismos de inserción en la sociedad.
Las instalaciones deben adaptarse
a estas demandas, los servicios de
ben ir de la mano de los plantea
mientos académicosy de apoyo a

la investigación, en especial enel
acceso abierto al conocimiento».

Pero además de los plazas -de

lectura y de estudio- y de los li
bros -fisicos y digitales, en cual

quier biblioteca son importantes
las personas -bibliotecarios y demás

trabajadores-. Retrocediendo al or
gen, tres eran las personas catedráti

coS-que estaban para todo en Veterinaria,
incluida la biblioteca. Como primerbibli
tecario, aparece datado José Rubio en 1876.

Tras él, a partir de la siguiente década, se in
corpora la figura del alumnado agregado (y

normalmente pensionado). A mediados del

siglo pasado llega otro hito importante.
cuando esta biblioteca se incorpora al Cuer
po Facultativo de Archiveros, Bibliotecarios
y Arqueólogos. Tras ello llega una mayor

profesionalización de esta labory un incre
mentode personal (auxiliar, subalterno..

En la actualidad, según finaliza Linán,

la biblioteca se enfrenta a un importante
momento de relevo generacional. La plant
la profesional de bibliotecarios, que na

construido esta realidad especialmente en

los últimos 30 años, ha iniciadoun proceso

dejubilación que darápasoa una nueva ge

neración que contribuiráa la renovacion
de los servicios bibliotecarios en todos l0s

aspectos señalados.


